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Resumen: El objetivo de este artículo es explorar cómo Feria, de Ana Iris Simón, 
como proyecto político-literario, se construye a partir de estrategias vinculadas 
a la estructura del sentir metamodernista. En concreto, esta investigación ex-
plora dos aspectos: el uso de las fotografías e ilustraciones dentro de la novela 
y el empleo del espacio digital por parte de la autora para ampliar el universo 
narrativo. Ambos recursos —las imágenes y los epitextos digitales— apelan a la 
realidad extratextual, lo que hace a la novela partícipe del “hambre de realidad 
contemporánea”. La propuesta política de Simón se articula a través de las sen-
saciones de sinceridad y autenticidad que producen estas apelaciones a lo real. 
Tanto las imágenes como el espacio digital nos acercan a la intimidad de la na-
rradora protagonista y a la de su familia, y pretenden demostrar la profundidad 
de sus sentimientos y convicciones. Concluiremos este texto afirmando que Feria 
participa de muchas de las estrategias retóricas propias de la literatura metamo-
dernista. Sin embargo, su éxito nos alerta de los peligros del nuevo régimen de 
verdad asociado a este momento en la historia cultural. En este caso, la nueva 
idea de verdad, más laxa, flexible y subjetiva, se pone al servicio de un proyecto 
político de carácter neoconservador. 

Palabras clave: Metamodernismo, Feria, hambre de realidad, epitextualidad di-
gital, posverdad
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Abstract: This article aims to explore how Feria, by Ana Iris Simón, as a literary 
political project, is based on strategies linked to the metamodern structure of 
feeling. Specifically, this research explores two aspects: the use of photographs 
and illustrations within the novel and the use of digital space by the author 
to expand the narrative universe. Both resources —the images and the digi-
tal epitexts— invoke the extratextual reality, which makes the novel partake in 
contemporary “reality hunger”. Simón’s political proposal is partly articulated 
through the sensations of sincerity and authenticity that these appeals to the 
real produce. Both the images and the digital space bring us closer to the pro-
tagonist’s and her family’s intimacy and aim to show the depth of her feelings 
and convictions. We will conclude this text by affirming that Feria participates in 
many of the rhetorical strategies typical of metamodern literature. However, its 
success alerts us to the dangers of the new regime of truth associated with this 
moment in cultural history. In this case, the new idea of truth, more flexible and 
subjective, is placed at the service of a neoconservative political project.

Keywords: Metamodernism, Feria, Reality Hunger, Digital Epistextuality, Post-
Truth

1. Introducción

Feria es la primera novela de Ana Iris Simón (2021), que se publicó por primera 
vez en el año 2020 y resultó ser un éxito de ventas. En parte, su éxito parece 
deberse a lo polémico, o reaccionario, de las propuestas políticas que aparecen 
en la obra. La novela se ha leído como uno de los manifiestos fundacionales de 
un devenir particular dentro de la izquierda política, que consiste en reivindicar 
el programa político de la izquierda clásica y desestimar como caprichos neo-
liberales y posmodernos las preocupaciones políticas que no se centran en la 
lucha de clases, sino que se ocupan de los derechos de las minorías “culturales”1 
o identitarias: las cuestiones de género, de inmigración, los derechos de las per-
sonas LGTBI+, etc. Este devenir se conoce en medios de comunicación y en las 
comunidades digitales como “izquierda rojiparda” (Labari 2023).

1  Conviene señalar que la categoría “cultural” conduce a veces a una oposición falaz, incluso 
dentro de las propuestas políticas que critican posturas como la de Simón, entre las luchas ma-
teriales, que se ocupan de la clase social, y las luchas simbólicas o culturales, que se ocupan de 
defender los derechos de las minorías. Esta oposición es falsa porque parece obviar la naturaleza 
material de los problemas que afectan a estas minorías: las agresiones verbales y físicas a las que 
se ven expuestas diariamente las personas LGTBI+, la violencia institucional y sistemática hacia 
las personas migrantes, las muertes en el Mediterráneo, la violencia de género, la precariedad del 
trabajo feminizado, etc., no son cuestiones simplemente “culturales”.

∫ ¢



351Pasavento. Revista de Estudios Hispánicos, vol. XIII, n.º 2 (verano 2025), pp. 349-370, ISSN: 2255-4505

Feria (2020), de Ana Iris Simón

En la novela, esta propuesta política se articula a partir del relato de las 
experiencias personales de la autora y de las personas de su entorno cercano. La 
protagonista —que comparte nombre con la autora— narra en primera persona 
distintos momentos de su infancia y juventud, vinculándolos con un momento 
clave de la historia de España: el advenimiento del sistema neoliberal y la des-
trucción de la cultura rural debido a la globalización durante los años 90. Este 
relato le sirve para defender su proyecto de vida, que puede resumirse en su 
decisión de casarse, tener hijos y dedicarse a cuidarlos como una forma de ir en 
contra de las lógicas neoliberales productivas. Pero también para criticar todas 
las opciones vitales distintas a la suya propia, que ella entiende como mayorita-
rias en su contexto social y en su generación, y que representan, a su entender, 
la máxima expresión de la lógica neoliberal. Estas opciones vitales se resumen 
en no tener hijos o tenerlos a una edad muy tardía y priorizar otros valores antes 
que el amor a la familia y a la tradición.

Genéricamente, Feria puede leerse como una memoria o como un en-
sayo en clave autobiográfica, aunque se ha comercializado como narrativa, pues 
las ideas se desarrollan siempre a partir del relato de la propia vida. En la novela 
hay pocos elementos que induzcan a la confusión o al juego, con lo que no está 
claro que pueda considerarse autoficción, pues no participa en el pacto ambiguo 
que propone Manuel Alberca (2007) —por el cual no está claro si lo narrado es 
o no verdad—. El relato está regido por el pacto autobiográfico, por el que las 
lectoras deberían asumir que todo lo narrado es verdadero, y que la autora es 
la protagonista de la historia. Sin embargo, el objetivo principal del relato no es 
describir la propia vida, sino dar con un retrato muy concreto de la protagonista 
para justificar y apoyar un proyecto político específico. En este sentido, aunque 
no se considere una obra de autoficción, Feria navega en una zona liminar entre 
la ficción y la no ficción.

Esto es así, además, porque Feria dio pie a que su autora hiciera de 
su vida un proyecto literario y, sobre todo, un proyecto político. A partir de la 
publicación de Feria, Ana Iris Simón empezó a escribir semanalmente en El País. 
También fue invitada para hablar durante la presentación del plan Pueblos con 
futuro en el Palacio de la Moncloa, dentro del programa España 2050.2 Además, 
publica regularmente en redes sociales desde ese momento, especialmente en 
Instagram y Twitter/X, y ha aparecido en numerosas entrevistas en medios digi-
tales y tradicionales. En todas sus intervenciones, su vida es parte constitutiva de 
su discurso. Así, Feria se expande en un conjunto muy amplio de paratextos que 
mantienen un mismo tono, una misma propuesta política, y cuyo referente es el 
mismo: la vida de su autora, Ana Iris Simón, y su proyecto político-artístico-vital. 
En este sentido, propongo que Feria se ha convertido en un relato transmedia 
cuyo referente principal es la vida de su autora, que sirve para respaldar una 
propuesta política concreta.

La propuesta política de la autora, fundada en el relato de su propia vida, 
constituye el paradigma, dentro del ámbito español, de la “izquierda rojiparda”. 

2  Esta intervención todavía está disponible online en un artículo de Alejandro Ortega (2021). 
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Para entender hasta qué punto Feria y Ana Iris Simón representan este modo 
de pensar, cabe mencionar la obra colectiva Neorrancios, publicada por Edicio-
nes Península en 2022. En esta obra, se incluyen un total de once ensayos que 
pretenden desmontar distintos aspectos de la ideología neorrancia, o rojiparda. 
Todos estos ensayos aluden de manera directa o indirecta a Feria o a algunos de 
los episodios que se narran en la novela. Muchos de ellos no hablan de ningún 
otro pensador o representante de esta tendencia dentro del pensamiento con-
temporáneo. Este hecho, por sí solo, demuestra la relevancia cultural de Feria. 
Los once autores y autoras que participaron de esta obra colectiva creyeron 
necesario tomarse un tiempo para desmontar los argumentos de Simón. Se trata 
de un grupo de escritoras de cierta relevancia dentro del panorama cultural es-
pañol, muchas veces con experiencia en los campos que tratan en sus capítulos: 
por ejemplo, Desirée Bela-Lobedde escribe un capítulo sobre la discriminación 
racial en España, mientras que Mar García Puig firma otro sobre la experiencia de 
maternar. A pesar de la aparente falta de trascendencia de la ideología rojiparda 
en la política institucional, estas autoras estimaron imprescindible este trabajo 
de pensamiento colectivo que ataca y critica prácticamente a un único libro, que 
se entiende como sintomático de una forma de pensar generalizada. La tesis 
principal de Neorrancios es que Feria puede funcionar como un relato personal, 
pero no como un proyecto político. En este sentido, considera que la autora utili-
za su experiencia personal para respaldar tesis políticas y que no da argumentos 
de peso para defender estas cuestiones más allá de sus experiencias.

En concreto, Feria propone la vuelta a un pasado indeterminado que 
para la autora resultaba menos hostil y mucho más sencillo que el presente que 
habitamos. Sin embargo, de acuerdo con los autores de Neorrancios, el análisis 
de Iris Simón no tiene en cuenta las experiencias de muchos colectivos para los 
que ese pasado resultaba realmente violento, como las mujeres, las personas 
migrantes o las personas del colectivo LGTBI+. La narradora de Feria retrata las 
demandas de estos colectivos como innecesarias o exageradas en distintos mo-
mentos de la novela. Por ejemplo, critica los avances del feminismo, al considerar 
que el género es esencial a quienes somos. Entiende, por ejemplo, que “para 
gustar los hombres tienen que hacer pero a nosotras nos basta con ser” (2021: 
99) para respaldar su deseo de ser ama de casa, y cita a Pérez Reverte y al Fary 
para defender que “ya no queda[ra]n hombres” (2021: 159), al considerar que los 
hombres hoy en día son demasiado blandos y afeminados. De manera velada, 
arremete, asimismo, contra las políticas de protección animal cuando defiende 
que el perro de su familia “no se ponía a llorar cuando alguien tiraba petardos en 
la final de la Liga y no tenía ni cama ni mantita” (2021: 145) y contra los derechos 
de las personas con discapacidad cuando lamenta los cambios en las ferias: 

En las ferias que yo conocí ya no había enanos recortadores ni zoos chicos y a 
mí ni siquiera me pusieron mi propio puesto, porque lo de hacer trabajar a los 
niños, como lo de la explotación animal o lo de los saltimbanquis con acondro-
plasia, empezaba ya a estar mal visto en los noventa. El progreso trajo consigo, 
además de rotondas y chalés adosados con las puertas de madera clarita y 
supermercados que ya no olían a animal muerto, una ola de crueldad, y la trajo 
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no al mundo, sino a nuestros ojos, que de pronto empezaron a ver víctimas 
que antes no veían y dichosos los que sufren y Mateo 5, 4. (Simón 2021: 120)

En este pasaje, no está claro si el tono es sincero o irónico: si la autora realmente 
lamenta que durante los años 90 se empezaran a ver violentas ciertas prácticas y 
a legislar al respecto, o no. La tesis de este artículo es que cuando atendemos a 
los epitextos digitales que produce la autora la ironía desaparece del texto, por-
que estos respaldan y dan legitimidad al discurso rojipardo o neorrancio de la 
obra. Como se ha mencionado, estos discursos conforman un proyecto político 
neoconservador que desestima toda lucha de carácter social más allá de la lucha 
de clases, pues considera estas luchas una consecuencia del neoliberalismo. Este 
proyecto aboga claramente por la vuelta a modos de vida anteriores, sobre todo 
en lo referente a las políticas de género, a los derechos de las personas migran-
tes o de las personas con discapacidad.

El objetivo de este artículo es ahondar en el análisis de Feria. Nos cen-
traremos en cómo el argumentario de la narradora se basa en un régimen de 
verdad nuevo, relacionado con el declive de la postmodernidad y el advenimien-
to de una nueva época en la historia cultural, el metamodernismo. Para prestar 
atención a esta cuestión, estudiaré los elementos de Feria que apuntan a la rea-
lidad externa al texto. Así, examinaré, por un lado, el uso de las ilustraciones y 
fotografías en la novela y, por otro lado, el uso que la autora hace de las redes 
sociales y del espacio digital para ampliar el relato, lo que convierte a Feria en 
una narración transmedia, atendiendo a la definición de Henry Jenkins (2006) y 
Marie-Laure Ryan (2015), a la que se aludirá en el tercer apartado de este artí-
culo. Entiendo que ambos recursos, a pesar de su aparente disparidad, tienen 
una función parecida: la de sugerir la veracidad y la autenticidad de lo narrado, 
y por tanto, dar peso y credibilidad al mensaje político de la autora. Antes de 
comenzar el análisis, describiremos brevemente el nuevo régimen de verdad 
metamoderno, para luego explicar en qué medida la novela participa del mismo. 

2. El interés por lo aparentemente real

Distintos autores han descrito una “vuelta a lo real” en la cultura contemporánea. 
Por ejemplo, Alan Kirby (2009) propone el término de lo “aparentemente real” en 
su obra Digimodernism, mientras que David Shields (2010) describe el “hambre 
de realidad contemporánea” en su libro homónimo. Ambos autores entienden 
que la cultura contemporánea cada vez se interesa más por contar y compartir 
historias reales. Como ejemplo de esta tendencia proponen los reality shows, los 
true crime, las series históricas, la autoficción o las redes sociales. Sin embargo, 
tanto Kirby como Shields entienden que, en el relato de estas historias reales, 
carece de importancia aludir a hechos concretos. No es necesario, tampoco, 
que todo sea estrictamente verdadero. Simplemente, la cultura contemporánea 
muestra cierta apariencia de realidad, hace referencia a hechos verdaderos para 
vincularse con el mundo real, sin preocuparse en exceso por ser fiel a lo ocurri-
do. Esta idea está resumida en una cita de la obra de Shields: “In our hunger for 
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all things true, we make facts irrelevant” (2010: 86). En definitiva, ambos autores 
describen cómo los modos y técnicas de la no ficción y de la ficción se entremez-
clan para producir distintos efectos y un nuevo tipo de verdad.

El interés por lo aparentemente real se ha relacionado con un cambio 
mayor en la cultura contemporánea, el metamodernismo. El término metamo-
dernismo fue propuesto por los académicos holandeses Timotheus Vermeulen 
y Robin van den Akker (2010) para nombrar la estructura del sentir3 que sucede 
a lo postmoderno. Este movimiento cultural se caracteriza por una oscilación 
entre valores y actitudes modernistas y postmodernistas. El cambio dentro de la 
cultura occidental empezaría a darse a inicios del siglo xxi y sería una consecuen-
cia del hartazgo respecto a las técnicas y modos propios del postmodernismo 
como movimiento artístico-cultural, y de la búsqueda de nuevas herramientas 
para hacer frente a los retos que presenta el nuevo siglo, como la crisis ecosocial 
o la revolución digital. En “Reality Beckons: Metamodernist Depthiness Beyond 
Panfictionality” (2019), Vermeulen y van den Akker, junto con la académica britá-
nica Alison Gibbons, proponen que el arte y la ficción metamodernistas utilizan 
estrategias propias del postmodernismo para producir un “efecto de realidad”, 
en lugar de utilizar estas mismas herramientas para sugerir la panficcionalidad 
de todo discurso, como ocurría en la cultura postmodernista.

Gibbons, Vermeulen y van den Akker (2019) comienzan su artículo des-
cribiendo el momento postmoderno como un momento caracterizado por una 
“pérdida de realidad”, recogiendo el pensamiento de Frederic Jameson y Jean 
Baudrillard. Jameson considera el postmodernismo como la lógica cultural del 
capitalismo tardío y caracteriza esta lógica por su superficialidad, a diferencia 
de la cultura y el arte modernistas, que creían en la profundidad de los temas 
tratados y de las emociones expresadas por los artistas. Por su parte, Baudrillard 
propone que el mundo postmoderno se caracteriza por la progresiva pérdida de 
lo real. Asistimos a “una suplantación de lo real por los signos de lo real, es decir, 
de una operación de disuasión de todo proceso real por su doble operativo, 
máquina de índole reproductiva, programática, impecable, que ofrece todos los 
signos de lo real y, en cortocircuito, todas sus peripecias” (Baudrillard 2022: 11). 

Estas descripciones de la cultura posmodernista atestiguan un cierto 
alejamiento de lo real; el arte posmodernista reflexiona sobre cómo el acceso a 
lo real está mediado por distintas estancias culturales y semióticas. El hambre de 
realidad contemporánea puede entenderse como una reacción a esta tendencia: 
estamos cansadas de consumir ficciones que insisten en el papel del lenguaje 
y la cultura en la construcción de nuestra identidad y nuestra idea del mundo. 
Por ello, nos interesamos por productos culturales que cuentan historias reales, 
porque queremos paliar esa sensación constante de falta de realidad, de panfic-
cionalidad. Consumimos autoficciones, reality TV, biopics, para sentir un “efecto 
de realidad” (Gibbons, Vermeulen, van den Akker 2019). Sin embargo, tras el 
posmodernismo, resulta difícil ignorar el papel del lenguaje y de la narración 

3  Esta expresión proviene de la obra de Raymond Williams y es la que emplean Vermeulen y van 
den Akker para referirse al metamodernismo. La traducción de “structure of feeling” es de Pablo 
di Masso (Williams 2000: 150).
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en la reconstrucción de una historia, o creer en el carácter esencial y profundo 
de las emociones. En este sentido, se narran historias reales sin la intención de 
contar la historia tal y como ocurrió, entendiendo que la ficción y la no ficción 
dan lugar a diferentes formas de verdad, y combinando ambos modos de narrar. 
Mary Worthington reflexiona sobre cómo la autoficción contemporánea se basa 
precisamente en combinar la verdad ficcional y la referencial: 

Thus the autofictions discussed here evoke both the “interactivity” of the  
memoir (Couser 177) and the “capital T Truth” of fiction (Currie 1) in order to 
engage readers both with the gesture toward reality that memoirs provide and 
the gesture toward abstract truth that we typically associate with the novel. The 
combination of both modes can have a synergistic effect, resulting in novels 
that are both emotionally and intellectually engaging. (Worthington 2017: 481)

La combinación de las estrategias de la ficción y de la no ficción permite que se 
desarrolle un nuevo tipo de verdad. Este tipo de verdad es posible porque los 
artistas y consumidores culturales contemporáneos saben que todo relato im-
plica una mirada particular a las cosas. Es decir, saben que la narración supone 
una mediación; sin embargo, este hecho no implica que sea imposible narrar 
historias reales. Como afirma Shileds, “good nonfiction has to be as carefully 
shaped as good fiction, and I’m not bothered at all by this artifice” (2010: 66). Así, 
se narran historias reales desde la conciencia de que no todo lo narrado es es-
trictamente real. La mediación que implica todo relato permitirá dar con un tipo 
de verdad distinta a la referencial, pero valiosa de todos modos. En este sentido, 
no hay un abandono completo de los códigos y premisas del posmodernismo, 
pero sí una búsqueda explícita de nuevos valores y un uso de estos códigos 
con otros propósitos. Así, la combinación de hechos reales y ficticios no pone 
en relieve la ficcionalidad de todo tipo de discurso, sino que pretende generar 
cierto compromiso por parte de las lectoras con la historia, así como propiciar la 
búsqueda de nuevos tipos de verdad.

Para completar este debate, es necesario aludir al concepto de posver-
dad, que ha ganado popularidad en los últimos años. Este concepto no describe 
únicamente la producción literaria y cultural, como ocurría con los términos que 
hemos mencionado anteriormente, sino que pretende describir un giro episté-
mico propio del siglo xxi, por el que la verdad objetiva pierde valor. Como la-
menta Barney Warf, autor de Post-Truth Geographies, en el clima de la posverdad 
un hecho no tiene por qué ser verdad para afectar a una sociedad y movilizarla. 
Warf alude a una ingente cantidad de trabajos escritos en el año 2015, cuando 
surge este término, y que coinciden en su análisis de la posverdad: 

There is a remarkable consensus that emerges from these works: post-truth 
serves reactionary political purposes; it is more tied to emotion than facts;  
and it exploded with the growth of social media and the disintegration  
of traditional media structures that acted as gatekeepers of information  
consumed by the public. (Warf 2023: cap. 1) 
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Este autor ahonda en el vínculo que existe entre la posverdad, el neolibera-
lismo y los movimientos populistas de derechas. Entiende que la lógica de la 
posverdad contribuye a desviar la atención de problemas políticos y sociales 
alarmantes y a corromper el sistema democrático. En este sentido, considera que 
“Just as truth was essential to the creation of modern democracies, post-truth is 
vital to neoliberal capitalism” (2023: cap 1). Este análisis resulta particularmente 
interesante en el caso de Feria: la novela se propone como una crítica al neo-
liberalismo, pero más que centrarse en la precariedad o en la desigualdad que 
produce, ataca las demandas de “la izquierda cultural”, que considera ligadas a 
este sistema. Es llamativo cómo la novela usa las herramientas del “enemigo”, al 
participar de esta lógica de la posverdad: por un lado porque, como se ha men-
cionado, sus argumentos se basan en experiencias subjetivas y, por el otro, por 
esa desviación de la atención en la crítica al neoliberalismo de la desigualdad 
material a las demandas e intereses de la “izquierda identitaria”.

A continuación, explicaré cómo Feria se vale de esta poética —que po-
demos entender como “metamodernista”— y cómo se apoya en la lógica de la 
posverdad para apoyar su agenda política. Como apuntamos al inicio, en princi-
pio Feria parece regirse por el pacto autobiográfico, pero hay un claro compo-
nente de fabulación: es una novela de tesis, donde la vida de la protagonista está 
al servicio de un programa político concreto. Incluso si los hechos narrados son 
estrictamente verdaderos, su selección, el orden y la perspectiva están cuidado-
samente pensados para defender este programa. Como adelantamos, nos fija-
remos, particularmente, en los elementos que apuntan a la realidad referencial. 
Entendemos que estos componentes sugieren que la historia es real, y contribu-
yen a reafirmar, igualmente, el proyecto político que propone la autora. En este 
sentido, la credibilidad de este proyecto depende, en parte, de su vinculación 
explícita con el mundo real, es decir, de la creación de un efecto de realidad.

3. Ilustraciones y fotografías

Las imágenes que se incluyen dentro de Feria son el primer elemento que intro-
duce la realidad externa al texto. Estas imágenes aparecen dentro de la novela en 
sí pero se apartan de la retórica y el lenguaje literarios. Tienen distintas funcio-
nes. Para comenzar, sirven para verificar o autentificar los hechos narrados, pues 
aportan referentes extratextuales. Es decir, apuntan hacia la realidad que está 
más allá del texto, y sugieren que lo narrado es verdad, pues hay una realidad 
material, tangible, fuera del relato. Además, refuerzan el potencial afectivo del 
relato, pues inciden en ciertas emociones que son predominantes y que resultan 
movilizadoras desde una perspectiva política: la autenticidad y la nostalgia. Hay 
dos tipos de imágenes: por un lado, dos dibujos infantiles que se incluyen al 
principio y, por otro lado, fotografías.

Los dibujos representan dos árboles genealógicos, uno de la familia ma-
terna y otro de la familia paterna de la protagonista. El paratexto inicial reconoce 
como titular de los derechos de las ilustraciones a Carolina Petri Simón, con 
lo que inferimos que es familia de la autora. Además, en uno de los capítulos 
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se introduce el personaje de Carolina, una prima de la protagonista, que tiene 
cinco años. El estilo del dibujo apunta a que este “personaje” ha elaborado las 
imágenes, hipótesis que aparece reforzada porque, en el primer dibujo, junto 
al nombre de Carolina aparece entre paréntesis el pronombre “yo”. Así, estos 
dibujos señalan directamente hacia el mundo real y lo identifican como el lugar 
que habitan los personajes. El paratexto que refleja los derechos de autor tiene 
validez legal: está regido por un pacto de verdad muy distinto al de la novela en 
sí. De este modo, los dibujos confirman que lo que se cuenta es referencialmente 
verdadero, al menos en parte, pues el personaje de Carolina existe y ha elabo-
rado estas imágenes.

Sin embargo, en la novela no hay ningún tipo de aclaración al respecto. 
No se menciona nada acerca de la autoría de estos dibujos y tampoco se explica 
nada sobre su contenido. De hecho, los dibujos al inicio nos resultan incompren-
sibles, porque no conocemos a los personajes. Solo al final podemos darles sen-
tido, e incluso una vez leído el libro, desconocemos la mayoría de los nombres 
que aparecen. De algún modo, su objetivo no es solo dar información al lector, 
sino homenajear a la familia de la autora. Esto crea la sensación de que Ana Iris 
Simón escribe sus memorias como un ejercicio privado. A esta sensación contri-
buyen otros elementos de la novela, como los pasajes en los que la narradora se 
dirige directamente a su abuela o a su padre. El uso de la segunda persona del 
singular crea una sensación de intimidad entre la autora y su interlocutor, de la 
que el lector no participa. Por ejemplo, al final del capítulo dedicado a su padre 
hay un asterisco donde le aclara: “Papá, si quieres leer la historia del gigante, la 
tienes al final del libro” (2021: 153). Más adelante, se dirige a su abuela: “Porque 
resultó, abuelita Mari Solo, que la Ana Mari al final no era una incrédula” (2021: 
198). En estos casos, la información que se transmite también concierne al lector 
y le sirve para completar el universo narrativo, pero la autora se esfuerza en se-
ñalar que la novela también es un medio para comunicarse con su familia.

Así, estos dibujos parecen sugerir que la historia que cuenta la protago-
nista es real, en un sentido referencial, pero también que se apoya en sentimien-
tos y emociones que son auténticos. Esta sensación de autenticidad tiene un 
componente performático: ya hemos mencionado la amplia difusión que tuvo 
Feria cuando se publicó. Evidentemente, este libro no está hecho para circular 
exclusivamente entre los familiares de la autora, sino que ha sido escrito para ser 
leído y compartido por un público amplio. Sin embargo, prevalece la impresión 
de que no todo va a poder ser comprendido por los lectores, se sugiere una 
cierta complicidad entre la protagonista y su familia, de la que el lector queda 
excluido. El objetivo del libro no es que los lectores comprendan la historia fami-
liar, sino que atisben la profundidad de los sentimientos que les unen.

En segundo lugar, Feria incluye distintas fotografías a lo largo de todo 
el relato. Aparece una al inicio de cada sección y hay varias más que se insertan, 
directamente, en el cuerpo del texto. Hay un total de 17 fotografías, todas en 
blanco y negro. Estas fotos, entendemos, retratan a los personajes y distintos 
espacios de la novela. También muestran otros escenarios o situaciones a los 
que la novela no alude directamente, pero que se relacionan de algún modo 
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con lo que se narra —por ejemplo, hay varias imágenes de ferias antiguas—. Al 
igual que sucede con los dibujos, no tenemos toda la información respecto a 
las imágenes: son significativas, sobre todo, para las personas que aparecen en 
ellas o que conocen a las personas y los lugares que retratan, o a los autores de 
estas imágenes. Como lectoras, solo podemos deducir quiénes son las personas 
que aparecen en estas fotos, pero nunca aparecen aclaraciones, pies de foto o 
alusiones directas a las imágenes. 

Aun así, las fotografías amplían el universo ficcional, pues dan infor-
mación sobre la apariencia física de los personajes y los lugares que apare-
cen a lo largo de la historia. Además, conectan el mundo real con el ficcional, 
pues confirman que los personajes son personas reales: la fotografía atestigua  
—todavía— que hay una persona detrás de estas fotos, porque, necesariamente, 
capta o registra una realidad física preexistente. Las fotos también contribuyen 
a la retórica de la autenticidad: de nuevo, la autora no tiene ninguna necesidad 
de explicar estas imágenes, porque su significado es, ante todo, personal. Para 
terminar, su estética —todas las fotos son en blanco y negro, la mayoría de ellas 
parecen antiguas— contribuye a la creación del clima de la novela: son el dibujo 
de esa España que la autora afirma que ha dejado de existir. En general, las foto-
grafías tienen dos funciones: señalar el mundo real y definir el contexto sociocul-
tural. En ambos casos, existe un fuerte componente afectivo, porque se afirma la 
autenticidad de lo narrado y porque se evoca un clima social y afectivo que se-
guramente las lectoras puedan reconocer, y por el que puedan sentir nostalgia.

Solo hay dos imágenes que son descritas por la narradora. La primera 
aparece en la página 51 y muestra el corral de los abuelos paternos de la prota-
gonista, y la segunda, en la página 91, retrata a su abuelo materno junto a otros 
dos hombres, bebiendo vino. En los dos casos las fotografías se incluyen antes 
de ser descritas por la narradora, con lo que no pueden ser identificadas inme-
diatamente durante la primera lectura. Solo más adelante, si prestamos aten-
ción, o en una posible relectura, podremos identificar estas imágenes con sus 
respectivas descripciones. Sin embargo, para un lector atento resulta obvio que 
estas imágenes corresponden a las descripciones de la narradora. Esto influye en 
nuestra interpretación del resto de imágenes: confirma que hay fotos de lugares 
y personas que aparecen en la novela, con lo que abre la posibilidad de que el 
resto de fotografías también representen a las personas que inspiraron a los 
personajes de Feria.

Las dos fotografías parecen tener un gran valor sentimental y simbólico 
para la protagonista. En el primer caso, la imagen se describe largamente, en la 
página 59, poco después de que aparezca. De nuevo, que esta fotografía se in-
cluya en la novela demuestra que lo que cuenta la narradora es verdad: los per-
sonajes, objetos y lugares descritos en Feria corresponden a personajes, objetos 
y lugares reales. Por otro lado, es muy llamativa la manera en la que se describe 
la foto, pues la narradora dota a una estampa absolutamente cotidiana —de 
nuevo, se trata de una foto del corral de sus abuelos— de gran trascendencia. 
Para empezar, la protagonista dice que, para ella, la habitación que está tras la 
ventana que se ve en la fotografía “huele a España” (2021: 59). Despliega, así, 
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una estrategia recurrente en la novela: la de leer vivencias personales a partir 
de significados políticos. Es decir, su intimidad está marcadamente mediada por 
ciertos signos de relevancia social y colectiva —como la idea de España—.

Además, la protagonista determina, tras mirar la imagen, que “la vida es 
eso y poco más. Unas cuantas camisetas de crío secándose al sol y unos cuantos 
cubos de pintura plástica que ahora están llenos de tierra y de geranios” (2021: 
59). Esta afirmación, en el contexto de la novela, también tiene claras conno-
taciones políticas. Se relaciona con su decisión inicial de casarse y tener hijos 
siendo todavía joven, al darse cuenta de que sus planes de juventud eran “vacío 
y polvo y nada” (2021: 26). De este modo, en el momento que mira a esta imagen 
en su teléfono, la protagonista vuelve a tener otra suerte de epifanía: descubre 
que lo esencial es la reproducción y el cuidado, es decir, tener flores y criar hijos. 
En este tipo de tareas es donde le encuentra belleza y sentido a su existencia. 
Por otro lado, veladamente, afirmar que la vida se reduce a estos menesteres 
también significa rechazar otras formas de vivir, que ella considera en exceso 
complicadas y vacías de sentido.

La segunda fotografía es descrita por la narradora mucho después de 
que aparezca en el libro. En este caso, su descripción se incluye en el capítulo en 
el que la narradora se dirige a su futuro hijo. Le dice: “Sabía que debía enseñarte 
la foto de tu bisabuelo Gregorio en alguna feria, después de cerrar el puesto, 
con un gitano a un lado y al otro un Guardia Civil, los tres chatos de vino en 
mano, y explicarte mientras la miras que eso era España y que cabía en su cartera 
porque siempre la llevaba ahí” (2021: 188. La cursiva es propia). La fotografía se 
inserta al inicio del capítulo titulado “Lo sagrado y lo profano”. Es visiblemente 
antigua, y parece arrugada, desgastada —sabemos que su abuelo Gregorio la 
llevaba siempre en la cartera—. Muestra a tres hombres sonriendo, con un vaso 
de vino en la mano, uno de ellos uniformado. De nuevo, parece bastante claro 
que esta imagen corresponde a la que describe la narradora. Y, de nuevo, una 
foto, un recuerdo personal, encierra un ideal político, en este caso, la esencia de 
un país entero.

Estas afirmaciones, sacadas de contexto, resultan algo pretenciosas. 
¿Por qué va a ser España una foto del abuelo de Ana Iris Simón con un Guardia 
Civil y un hombre gitano, en lugar de la herencia personal de la autora, con la 
que se siente identificada y orgullosa, y que quiere transmitir a su hijo? ¿Por qué 
va a ser el olor de España entera el olor de la cocinilla de sus abuelos, en lugar 
del olor de su primera infancia, por ejemplo? ¿En qué sentido esta serie de lu-
gares y personajes debieran resultarnos familiares? Como se ha mencionado en 
la Introducción, esta es la crítica que establecen los autores de Neorrancios: la 
narradora generaliza su experiencia personal, de modo que le sirve para apoyar 
un proyecto político concreto. Pau Luque expresa muy acertadamente por qué 
esto resulta conflictivo: 

El problema no es aludir a familiares como ejemplos de situaciones concretas: 
la literatura es el viaje de lo particular a lo general y de lo general a lo particular. 
El problema es cuando uno usa al abuelo viudo o al bebé recién nacido para 
“demostrar” las bondades de una agenda política (la que sea), porque además 
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de ser de una impudicia gratuita, es una manera de intentar callar al adversario 
político: ¿quién osará replicar qué es el amor ante la imagen de un anciano 
extrañando a su mujer muerta? ¿Quién se atreverá a disputarle qué es la patria 
a alguien que asegura sentir España al amamantar a su bebé recién nacido? 
(Luque 2022: 34)

De este modo, queda claro por qué este tipo de frases resultan peligrosas. Se 
trata de declaraciones reduccionistas sobre “qué es España” o “qué es lo esencial 
en la vida” basadas en episodios particulares e íntimos de la vida de la prota-
gonista, de los que no podemos opinar. Ambas fotografías son, de algún modo, 
herencias familiares, vinculadas, además, a personas que ya han fallecido. Así, 
estas afirmaciones se apoyan en vivencias muy concretas, en la nostalgia que 
siente la narradora y en sus propios valores —el gusto por la familia y la tradi-
ción—. Lo interesante para este análisis es que este tipo de afirmaciones parecen 
aflorar con más naturalidad cuando se incluyen fotografías. La sensación de que 
la historia es real permite, de algún modo, que estos saltos de lo personal a lo 
colectivo se den de manera más frecuente. La estética costumbrista de las foto-
grafías y la decisión de que aparezcan en blanco y negro, seguramente, también 
facilita dar ese salto.

Por último, cabe resaltar que las imágenes en Feria contribuyen a fomen-
tar la ambigüedad en el relato. La ausencia de pies de foto o de referencias ex-
plícitas a las imágenes en el cuerpo del texto introduce dudas sobre quiénes son 
las personas retratadas, si están vinculadas con la autora, etc. Las ilustraciones y 
fotografías hacen evidente esa diferencia entre lo que se cuenta y la historia en 
sí y ponen en relieve el carácter incompleto del relato. Por ejemplo, porque no 
somos capaces de reconocer todos los nombres de los árboles genealógicos, o 
porque no podemos identificar a la mayoría de personajes fotografiados. Como 
venimos señalando, esto no resta credibilidad al relato: las imágenes señalan 
la realidad externa al texto, pero también contribuyen a crear un clima afectivo 
concreto, lo que fomenta que la historia resulte sincera y honesta. De acuerdo 
con autoras como Alison Gibbons (2017) y Virginia Pignagnoli (2023), la narrativa 
post-posmodernista, o metamodernista, se caracteriza, precisamente, por ese 
interés en la sinceridad y en la honestidad, así como en cuestiones de intersub-
jetividad. Sin embargo, no se trata de contar la verdad objetiva o referencial a 
través del ejercicio literario, sino de transmitir una sensación de sinceridad.

En definitiva, las imágenes en la novela contribuyen a la sensación de 
que Feria es una historia real, pero sobre todo, de que la narradora tiene la in-
tención de ser sincera y de mostrarse auténtica frente a sus lectoras. Por un lado, 
los dibujos fomentan la idea de que se trata de una historia que la autora escribe 
para sí misma y para su familia. Además, el paratexto que establece la autoría 
legal de estos dibujos confirma que el personaje de Carolina existe realmente, 
conectando el mundo ficcional de la novela con el mundo real. Por otro lado, 
de manera parecida, las fotografías contribuyen a configurar el clima afectivo 
de la novela, marcada por la nostalgia, pero también señalan hacia el mundo 
real, pues sirven como referencia para ciertos personajes en concreto. En este 
sentido, expanden el relato. Estas referencias explícitas a la realidad extratextual 
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parecen autorizar a la protagonista a defender con más fervor su proyecto po-
lítico, partiendo de sus experiencias personales para repensar la idea de nación 
que defiende.4 

4. Epitextos digitales

En este apartado analizaremos las publicaciones digitales, presentes en distintas 
plataformas, que participan del relato. Estas publicaciones hacen de Feria un 
relato transmedia, pues se encuentran en un medio físicamente distinto a la no-
vela. Nuestro análisis del papel de Internet en la novela parte del pensamiento 
de Virginia Pignagnoli, en concreto de su monográfico Post-postmodern Fiction 
and the Rise of Digital Epitexts (2023). Pignagnoli describe cómo los epitextos 
digitales afectan al campo literario actual; considera que los epitextos digitales, 
normalmente, potencian la dominante (McHale 2003) que ella misma propone 
para la literatura post-postmodernista, esto es, el interés por cuestiones como la 
comunicación, la sinceridad y la intersubjetividad.

El término “epitextualidad” parte de la obra Gérard Genette y desig-
na una forma concreta de relación entre textos. En concreto, los epitextos son 
una clase de paratextos. Los paratextos, a su vez, se caracterizan por reforzar y 
acompañar al texto, de tal modo que presentan al texto, “en el sentido habitual 
de la palabra, pero también en su sentido más fuerte: por darle presencia, por 
asegurar su existencia en el mundo” (2001: 7). Por ello, los paratextos dependen 
de sus textos principales, de modo que “cualquier investidura ideológica o esté-
tica [...] está subordinada a ‘su’ texto, y esta funcionalidad determina lo esencial 
de su conducta y existencia” (2001: 16). Por su parte, un epitexto es “todo ele-
mento paratextual que no se encuentra materialmente anexado al texto en el 
mismo volumen, sino que circula en cierto modo al aire libre, en un espacio físico 
y social virtualmente ilimitado”, con lo que el lugar del epitexto es “cualquier lu-
gar fuera del libro” (2001: 295). Así, los ejemplos clásicos de epitextos serían las 
entrevistas con los autores, las reseñas de libros, etc. 

Es pertinente ahondar en la clasificación que propone Virginia Pignagnoli 
respecto a la epitextualidad. Tras exponer distintas visiones sobre la naturaleza 
y los tipos de paratextualidad, Pignagnoli distingue entre paratextos “comuni-
cativos” y “no comunicativos” o “epistémicos” (2023: 24). Los paratexos comu-
nicativos siempre participan de la comunicación entre la autora y su público; la 
publicación de estos paratextos es una decisión autorial meditada, con lo que 
los paratextos interactúan con otros recursos retóricos presentes en la narrativa 
en cuestión. Por su parte, los paratextos epistémicos no participan de la co-
municación narrativa ni interseccionan con los recursos retóricos presentes en 

4  Como planteamos en la Introducción, muchos pasajes de la novela apuntan hacia esa idea 
de nación neoconservadora, construida a partir de la nostalgia. De nuevo, Neorrancios puede 
ayudarnos a comprender cómo se articula este debate en la novela y cómo afecta a los distintos 
colectivos vulnerables. Sin duda, Ana Iris Simón y su obra Feria se han convertido en abanderadas 
de la ideología rojiparda, como discuten también distintos artículos de la prensa cultural (Benegas 
2021 y 2023). 
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las novelas. Nos dan información general que puede ayudarnos, como lectoras, 
a interpretar y completar la lectura de una obra. Los paratextos comunicati-
vos necesariamente han sido escritos por la autora de la obra, mientras que los 
epistémicos pueden ser autoriales o no autoriales. Pignagnoli aclara que esta 
distinción es heurística: es imposible establecer unas fronteras rígidas entre los 
distintos tipos de paratextos, sobre todo en el clima literario actual, donde los 
autores están hiperpresentes y producen una gran cantidad de material muy 
diverso (2023: 29).

Sin embargo, esta distinción sigue siendo útil y pertinente en muchos 
casos. Ana Iris Simón publica semanalmente en El País, escribe en Twitter/X re-
gularmente y publica fotos en su Instagram, fundamentalmente a través de las 
historias, casi a diario. Muchas de sus publicaciones confirman el retrato de sí 
misma que elabora en Feria. Sin embargo, solo algunos de estos textos pue-
den considerarse epitextos comunicativos. Otros pueden leerse como epitextos 
epistémicos, pues nos ayudan a interpretar y entender la novela, pero no parti-
cipan del proceso comunicativo que establece Feria. Entre estos últimos, hemos 
de incluir textos que no ha escrito la autora: se trata de intervenciones públicas 
de las lectoras de la novela o del público en general, que comentan Feria o inte-
raccionan con la autora a través de redes sociales.

Los epitextos comunicativos y la novela conforman un relato transme-
dia, de acuerdo con la definición que propone Henry Jenkins (2006). Jenkins 
sugiere el término “transmedia storytelling” para referirse a las narraciones que 
se desarrollan en diferentes medios. Entiende que “a transmedia story unfolds 
across multiple media platforms, with each new text making distinctive and a 
valuable contribution to the whole” (2006: 95-96). Esta concepción de la narrati-
va transmedia ha ganado un cierto reconocimiento y está presente, por ejemplo, 
en el pensamiento de Katherine Hayles (2016: 211) o de Marie-Laure Ryan (2015). 
Sin embargo, Feria se aleja de la mayoría de relatos que estos autores plantean 
como relatos transmedia. Como admite Ryan (2015: 12), la mayoría de histo-
rias transmedia beben de pactos ficcionales fantásticos y futurísticos. Además, 
la mayoría de los ejemplos que ofrecen estos autores son obras comerciales 
que han proliferado en distintos medios y requieren el trabajo de varios pro-
ductores culturales. Sin embargo, Feria cumple los requisitos que mencionan 
estas autoras: es un relato que se encuentra diseminado en distintos medios, 
que contribuyen a completar la historia —aunque, en este caso, la novela tenga 
mayor peso narrativo— y que implica coordinación por parte de la figura auto-
rial. Las diferencias principales parecen provenir de que Feria es un relato con 
un alcance mucho más limitado que las ficciones que proponen Jenkins y Ryan. 
Es importante mencionar que Ryan sugiere la posibilidad de que existan narrati-
vas transmedia que se adhieran al pacto no ficcional. Sin embargo, concibe que 
estos relatos podrían referirse a acontecimientos o temas muy amplios, como el 
cambio climático o la inmigración ilegal (2015: 14).

Al contrario, el relato transmedia que inaugura Feria tiene un tema mu-
cho más acotado: la vida de Ana Iris Simón. Las intervenciones de la autora en 
redes no solo participan de la construcción de su persona autorial, como ocurre 
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habitualmente en el campo literario actual —de acuerdo, por ejemplo, con Si-
mone Murray (2018)—. En este caso, la configuración de esta figura se confunde 
con el objeto de la obra literaria. De este modo, el universo ficcional se expande 
a partir de la construcción de este yo autorial, lo que nos autoriza a hablar de 
una narrativa transmedia. Una de las diferencias fundamentales entre el espacio 
digital y el literario para la construcción del yo es el pacto de verdad. Las redes 
sociales que utiliza Ana Iris Simón, Instagram y Twitter/X, se suponen lugares 
para la verdad referencial. Es cierto que en Internet proliferan bulos y noticias 
falsas pero, aun así, asumimos que la información que damos sobre nuestras 
vidas privadas en redes es cierta, al contrario de lo que ocurre en la escritura de 
ficción. Así, aunque el yo adquiera una configuración concreta a través de técni-
cas de selección, organización y omisión del material acerca de la propia vida, lo 
que contamos o anunciamos en redes es referencialmente verdadero.5

Comenzaré analizando el uso de los epitextos comunicativos, es decir,  
los que sí participan del relato e interaccionan con otros elementos narrati-
vos. Estos epitextos se encuentran, principalmente, en su cuenta de Instagram  
(@anarcoirisimon), pero también encontramos ejemplos en algunos artículos 
que escribe para El País. En su Instagram, hay varias publicaciones que funcionan 
como material promocional de la novela, y otras que citan fragmentos de Feria 
y añaden una imagen que amplía el universo narrativo a través de un referente 
visual. Su primera publicación de Instagram, del 5 de marzo de 2020, pertenece 
a ambas categorías. La foto es una imagen a color del corral de sus abuelos, que 
aparece en la novela en blanco y negro —se trata de la primera foto a la que 
hemos aludido en el apartado anterior (Simón 2021: 51)—. La descripción de la 
publicación es el pasaje de Feria donde se comenta esta fotografía (2021: 59), 
seguida del mensaje “Dentro de poco publico mi primer libro, con @circulode-
tizaeditorial, y hablo de esta foto y hablo también mucho de ese corral” (Simón 
s.f.).

Esta foto confirma, de algún modo, la coincidencia entre narradora y 
autora, que ya es sugerida por el nombre compartido, así como la autenticidad 
de la fotografía que aparece en el libro. También da una pista sobre el papel de 
las redes sociales de la autora en su autofiguración: el primer post disponible 
corresponde al anuncio de la publicación de su novela. Esto, de alguna manera, 
evidencia que su perfil Instagram participará de este relato de sí que comienza 
con Feria, bien porque antes de escribir este relato no tenía Instagram, bien por-
que decidió borrar las publicaciones anteriores, para elaborar un autorretrato 
coherente con el que realiza en Feria. Encontramos otra serie de publicaciones 
con funciones parecidas: extender el relato a partir de referentes visuales, expli-
car la relevancia del mismo para la autora, y conectar la historia con personas y 
lugares reales.

5  Respecto a los regímenes de verdad que generan las redes sociales es interesante el ensayo 
“Redes y posverdad” de Remedios Zafra (2017). En este texto desarrolla una tesis en la línea de los 
autores mencionados en el segundo apartado de este artículo: las redes sociales son sintomáticas 
de un nuevo régimen de verdad contemporáneo, donde ya no importa lo que es verdadero, sino 
lo aparentemente real.

https://www.instagram.com/circulodetizaeditorial/
https://www.instagram.com/circulodetizaeditorial/
https://www.instagram.com/circulodetizaeditorial/
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Pero, por su originalidad y relevancia narrativa, destaca especialmente 
una de sus publicaciones, que consta de dos fotos y un vídeo, y se publicó el 8 
de enero de 2023. En la primera foto, aparece Ana Iris Simón con un bebé en 
brazos, reflejada en el espejo de un armario antiguo. En la segunda, hay un niño 
algo más mayor, frente a unas casas a las afueras de un pueblo, mientras que en 
el vídeo, el mismo niño anda, titubeante, hacia una cochera donde hay gallinas. 
Las tres fotos reflejan un ambiente parecido, que puede definirse, ampliamen-
te, como rural. En el pie de foto, hay una cita del poema “Palabras para Julia”, 
de José Agustín Goytisolo: “Entonces siempre acuérdate/ de lo que un día yo 
escribí/ pensando en ti como ahora pienso”. Esta publicación es especialmente 
interesante porque parece aludir de manera directa a uno de los capítulos de la 
novela, “Tendré que explicarte lo que es un pueblo”.

En este capítulo, la narradora se dirige a su futuro hijo para explicar que 
su decisión de ser madre es una forma de transmitir y perpetuar los valores que 
ha recibido de su familia. Esta explicación se enmarca narrativamente como un 
paseo imaginario por su pueblo con su futuro hijo, durante el que conversan. 
Todo el capítulo está escrito en segunda persona y en futuro. La publicación de 
Instagram parece demostrar que Ana Iris Simón finalmente hizo con su hijo lo 
que la protagonista de Feria proyecta que hará en el futuro. La descripción de la 
publicación apunta a esta misma dirección, pues el yo poético de “Palabras para 
Julia” se dirige también a su hija. De algún modo, en este caso no solo las fotos 
expanden el relato: esta publicación es la confirmación de que la autora-prota-
gonista cumple realmente el proyecto que diseña en la novela. Además, embo-
rrona las fronteras entre el yo digital, el real y el literario. La autora ha tenido dos 
hijos, que podemos ver en las fotos de sus redes sociales —no solo en esta pu-
blicación, sino casi diariamente a través de sus historias de Instagram— y los ha 
tenido, como ella misma repite, relativamente joven. Así, la experiencia real de la 
autora da autoridad al proyecto político que esboza en Feria que, como vimos en 
la Introducción, consiste en abrazar valores tradicionales y en volver a formas de 
vida más “simples”, aunque esto implique dejar de lado ciertos avances sociales. 
La vida y el cuerpo de la autora están al servicio de la historia y confirman la au-
tenticidad de su discurso: el discurso literario afecta a lo real, lleva a la autora a 
tener dos hijos, que podemos ver, como lectoras de la novela en redes sociales, 
años después de la publicación de Feria.

Por su parte, como habíamos propuesto, los epitextos epistémicos no 
hacen referencia explícita a la novela y no participan de la comunicación na-
rrativa, pero nos ayudan a interpretar la obra. En este caso, entendemos que 
la función principal de este tipo de epitextos es descartar el tono irónico que 
a veces podríamos atisbar en ciertas afirmaciones particularmente hiperbólicas 
que encontramos en Feria. Dejan claro que el personaje protagonista no es una 
caricatura, sino un reflejo de las opiniones sinceras de la autora. Estas interven-
ciones públicas nos ayudan a construir el ethos autorial de Ana Iris Simón. El 
concepto de ethos es descrito por Liesbeth Korthals Altes (2014), que entiende el 
ethos como el carácter o la actitud que atribuimos a una persona. La tesis de su 
libro es que el ethos autorial, pero también el de los personajes y del narrador, 
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es importante para interpretar textos narrativos, pues nos ayuda a enmarcar la 
historia, su tono general, sus intenciones, etc. Del ethos del narrador, el autor y 
los personajes dependerá que clasifiquemos un texto como irónico, sincero, lú-
dico o engañoso. Korthals (2014) entiende que este concepto cobra todavía más 
relevancia en el panorama literario del siglo xxi, por el auge de la escritura de 
no ficción y por la revalorización de la experiencia personal para dar autoridad 
al propio discurso. El ethos de los autores no se construye solo a partir del texto 
en cuestión: también influye el material paratextual, así como textos anteriores 
escritos por el mismo autor.

El ethos autorial de Ana Iris Simón nos llevará a descartar la ironía y am-
bigüedad de Feria. Korthals (2014: 219) recoge la definición de ironía de Wayne 
Booth, quien considera que la ironía ocurre cuando rechazamos el significado 
evidente de un enunciado porque sentimos que hay una incongruencia entre lo 
que el texto dice y nuestras creencias, o las creencias del autor. En este sentido, 
un lector que se aproximara a Feria sin conocer la persona autorial de Ana Iris 
Simón podría tener una lectura muy distinta del libro que una lectora que sí co-
nozca la polémica que rodea a su persona.

Por ejemplo, el discurso de Ana Iris Simón en Pueblos con Futuro (Or-
tega 2021) es un epitexto epistémico que nos sirve para descartar una lectura 
irónica de Feria. En una primera lectura de la novela, podemos tomar como poco 
relevantes ciertos aspectos de la narración que vincularían a la autora con una 
agenda política conservadora: los comentarios irónicos o despectivos de la na-
rradora sobre el feminismo, por ejemplo. Como se ha mencionado, la narradora 
recoge una lectura muy particular de la obra de Sylvia Plath (Simón 2021: 99) 
para defender el rol cuidador de la mujer, y cita al Fary y a Pérez Reverte para 
criticar las nuevas masculinidades (2021: 158-159). Estos pasajes, leídos sin con-
texto, pueden parecer exageraciones irónicas y satíricas, debido a su carácter al-
tamente provocador. Pero cuando la autora retoma algunos de los elementos de 
este discurso para dirigirse al Presidente del Gobierno, la lectura del libro cambia 
completamente. Las palabras, en este contexto, cobran mayor peso y relevancia. 
Además, en este momento, la autora está visiblemente embarazada y hace refe-
rencia a este hecho en varias ocasiones dentro de su discurso. Por supuesto, el 
mero hecho de quedarse embarazada no respalda una posición anti-feminista. 
En su estudio sobre maternidad y literatura, Francisco José Cortés Vieco (2021) 
recoge las distintas posiciones que las feministas adoptan sobre la maternidad. 
Identifica una oposición binaria entre “the so-called maternal feminism that  
exalts women’s free choice to become mothers” y “anti-motherhood factions 
that view the inevitable destiny of maternity as an imposition from the repres-
sive alliance between biology and patriarchy” (2021: 1). No se trata de entrar en 
este debate, ni de secundar una política anti-maternidad. Pero, en la novela, el 
tener hijos joven deviene el símbolo del rechazo al estilo de vida “posmoderno” 
o “woke”. Por ello, es relevante para la lectura de la novela que la autora esté 
embarazada cuando da este discurso, pues de nuevo, atestigua de la sinceridad 
de las palabras de la autora. 
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A la construcción del ethos autorial también contribuyen las opiniones y 
comentarios de los lectores, y del público en general. Ana Iris Simón es una au-
tora absolutamente polémica y cuando se publicó la novela fue muy comentada 
en redes sociales, por ejemplo en Twitter/X. Un análisis literario que defendiera 
la autonomía de la obra literaria no podría tener en cuenta esta clase de polé-
micas. Pero son relevantes para estudiar cómo se recibe e interpreta Feria por 
parte de los lectores. Este libro no es recibido en un contexto neutro, sino en un 
espacio marcado por la polémica respecto a su persona. Estas críticas perfilan el 
ethos autorial de la autora, situándola como una persona polémica, irreverente 
e idiosincrática. Estas características coinciden con el relato de sí que elabora en 
Feria: en la novela, se autorretrata como una librepensadora, que toma la radi-
cal decisión de tener hijos cuando todavía es joven, en vez de seguir el camino 
pautado por muchas personas de su entorno. También, como hemos visto, de-
muestra que es consciente del carácter polémico de sus opiniones, lo que no la 
conduce a retractarse, sino, más bien, a sostenerlas con mayor fiereza.

En conclusión, las redes sociales juegan un papel fundamental en Fe-
ria, pues participan de la autofiguración de la autora. Siguiendo la clasificación 
de los epitextos digitales que proponía Virginia Pignagnoli (2023), en Feria, los 
epitextos comunicativos y los epistémicos desempeñan funciones ligeramente 
distintas. Los primeros completan y expanden la historia, a partir de textos y re-
ferentes visuales, con lo que participan directamente de la narración transmedia. 
Además, dan cuerpo a los personajes, los conectan con personas reales, lo que 
contribuye a dar mayor autoridad al proyecto político y literario que plantea la 
narradora de Feria, pues la autora cumple las resoluciones de la protagonista 
—es decir, tiene dos hijos poco después de publicar la novela—. Los epitextos 
epistémicos contribuyen a cerrar la interpretación de la obra: fomentan que Fe-
ria no se lea en clave irónica, pues confirman que la autora respalda las opinio-
nes de la protagonista e intenta convencer a su audiencia de la validez de estas 
opiniones. Además, hacen de Feria una obra claramente política, una especie de 
manifiesto para un nuevo lugar político en el panorama español.

5. Conclusiones

La narradora de Feria convierte sus vivencias personales en argumentos para 
apoyar un proyecto político. Intenta hacer de su verdad la verdad de su genera-
ción, sin dejar de apelar a su experiencia particular. Para este propósito, utiliza 
estratégicamente el “hambre de realidad contemporánea”: aprovecha la necesi-
dad colectiva de historias reales, el interés en consumir historias de apariencia 
auténtica. A pesar de las apelaciones constantes a la realidad extratextual, se 
aleja del hambre de realidad tal como la han descrito teóricas como Shields 
(2010), Kirby (2009) o Gibbons, Vermeulen y van den Akker (2019) porque la 
narradora no parece tomar conciencia del componente artificioso de lo narrado. 
Por otro lado, las apelaciones al mundo real le sirven habitualmente para dar un 
paso clave de lo personal a lo colectivo. La realidad externa al relato, a la que 
se apela a través de las imágenes y del espacio digital, se constituye como un 
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argumento de autoridad. Sirve para mostrar la verdad de los temas expuestos, 
la profundidad de los sentimientos evocados, la honestidad de la autora, la au-
tenticidad de su mensaje, etc.

En muchos de los escritos sobre metamodernismo y sobre la revalori-
zación de la idea de verdad (Pignagnoli 2019 y 2023; Gibbons 2017; Alber y Bell 
2019; Holland 2013), hay una cierta celebración de esta tendencia en la historia 
cultural. Explícita o implícitamente, estas autoras describen la vuelta de algo 
valioso que habíamos perdido, pues esta nueva tendencia dentro de la literatura 
contemporánea es interpretada como una manera de superar algunas conse-
cuencias negativas del posmodernismo y dar con formas novedosas de escribir 
literatura. Ana Iris Simón se vale, aparentemente, de muchos de los mecanismos 
que describen estas académicas: escribe unas memorias, donde no está del todo 
claro si lo que se cuenta es estrictamente real, o no, y donde lo importante es 
la sensación de sinceridad con sus lectoras. La narradora construye una verdad 
personal a través de la propia experiencia, y da importancia a la sensación de 
complicidad con sus lectoras, a partir de la transgresión de ciertas normas socia-
les —es un libro “políticamente incorrecto”— y por su facilidad para compartir 
vivencias personales, del contexto familiar. En esta autofiguración cobran gran 
importancia, además, los epitextos digitales, que son claves en la conformación 
de un relato auténtico y “aparentemente real”.

Es cierto que, en otros sentidos, Feria se aleja de los textos que analizan 
estas escritoras. Si examinamos el contenido de la novela, no hay nada verda-
deramente íntimo o privado en el relato: su infancia es casi perfecta, la relación 
que tiene con sus familiares es envidiable, y no hay nada que perturbe realmente 
su felicidad familiar. Tampoco comparte detalles desagradables sobre su vida 
privada o el ambiente de su pueblo. Además, no sabemos nada sobre su vida 
amorosa, ni de sus relaciones pasadas —al margen de su novio del colegio—, 
ni de su actual relación de pareja, que se presenta como el paradigma del amor 
romántico. Todo esto nos hace percibir algo artificial en ese autorretrato, que 
se nos aparece como deformado, como una estrategia para vender una imagen 
concreta de sí misma. Aunque la protagonista confiesa de su error de juventud, 
presenta el retrato de un yo sin fisuras. Parece segura de su historia vital y su 
sentido de la identidad: no hay ninguna duda sobre cómo transcurrió su vida ni 
sobre cómo quiere que sea su futuro. Sus verdaderos problemas son externos 
y no corresponden a su entorno familiar ni al personal: su problema es el sis-
tema neoliberal y la clase de formas de vida que produce —particularmente, la 
cultura woke—. Esto contrasta con otros muchos retratos de identidad contem-
poráneos, que se caracterizan precisamente por una ruptura interna, por una 
dificultad persistente para dar con un retrato coherente y cerrado de una misma.

En este sentido, Feria no puede considerarse del todo un ejemplo de la 
formulación literaria de verdades personales y subjetivas tal y como la describen 
Alison Gibbons (en van den Akker et al. 2017) y Virginia Pignagnoli (2019), por 
ejemplo. Estas autoras caracterizan estas formulaciones por un tono siempre 
dubitativo y exploratorio, que no encontramos en Feria; además, como he inten-
tado demostrar a lo largo del texto, su ejercicio de sinceridad tiene como obje-
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tivo principal proponer un proyecto político, y no tanto compartir su intimidad 
con los lectores. Pero, aun así, las estrategias de las que se vale la novela son 
muy parecidas a las que comentan estas autoras. El éxito del libro podría deber-
se, en parte, a la habilidad con la que maneja estos nuevos códigos. La novela 
sabe crear esa sensación de realidad y de intimidad con el público, además de 
una sensación de autenticidad, en un momento donde son valores culturalmen-
te muy relevantes.

Podríamos pensar que los argumentos de Feria están mal formulados, 
que se basan en una idea de nostalgia poco reflexiva y presuponen que una 
vivencia muy particular es universal a un país entero. Pero el éxito editorial de 
Feria y la posición que adquirió Simón en el campo político y cultural tras su 
publicación prueban que esta no es la consideración general. Con ello, queda 
claro que las estrategias empleadas en la novela para articular estos argumen-
tos resultan muy efectivas y convincentes. Considero que, compartamos o no 
su visión de las cosas, es preocupante la manera en que la narradora construye 
su discurso político. A pesar de que, habitualmente, la cultura metamoderna 
sigue siendo irónica, Feria prueba que estas estrategias pueden despojarse de 
toda autocrítica y seguir funcionando y resultando creíbles y exitosas. Así, este 
análisis de Feria da cuenta de la necesidad de nuevos tipos de crítica cultural, 
más atentos a estas nuevas prácticas y estrategias, basados en el gusto por lo 
“aparentemente real” y en la revaloración de las nociones de sinceridad y auten-
ticidad, y amparados por la lógica de la posverdad.
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Jordi Ibáñez Fanés. Madrid: Calambur, 181-192. 


	_Hlk197022734
	_Hlk197022734
	_heading=h.gjdgxs
	_heading=h.1fob9te
	_heading=h.3znysh7
	_heading=h.2et92p0
	_heading=h.tyjcwt
	_heading=h.3dy6vkm
	_heading=h.1t3h5sf
	_heading=h.4d34og8
	_Hlk197022734
	_Hlk197022734
	_Hlk197022734
	_heading=h.qvyzilsen9od
	_Hlk197022734
	_Hlk105610458
	_Hlk119420657
	_Hlk119421057
	_Hlk217471378
	_3teh0gwk5w2a
	_Hlk218252163
	_Hlk193121075
	_Hlk193121103
	_Hlk193121118
	_Hlk193121154
	_Hlk193121167
	_Hlk193121195
	_Hlk192672782
	_Hlk193121048
	_Hlk193121084
	_Hlk192779453

